
Todo Parece Indicar que la "Ciudad 
Soterrada' es el Histórico Refugio 
Secreto que se Informó a Carlos V 

Para esta semana rendirá su informe la Comisión de Ar-
queología que ayer tarde visitó el lugar.—Hasta hoy to-
dos los datos son favorables a la tesis de que se trata del 
refugio secreto, en la hacienda de Diego de Soto, utilizado 

cuando Sores saqueó a la Habana. 

ESPECIAL DE "EL PAIS" 

Desde las tres de la tarde has';:, 
cerca de las ocho de la noche de 
ayer estuvieron realizando estudios 
en los recintos subterráneos de Gua-
nabacoa los doctores Manuel Pérez, 
Beato, doctor René Herrera Fritot 
doctor Manuel Serafín Pichardo 1 
doctor Oswaldo Morales Patino Le-
acompañó hasta el paraje obser-
vando hasta el f in los trabajos o 
investigación, el doctor José M a m 
Chacón v Calvo, Director de Culta 
ra del Ministerio de Educación. 

SE R E U N I R A N A N T E S DEL DO-
M I N G O 

Estos arq-ieólogos y especializados 
distinguidos, según informaron a 
nuestros reporters. se reunirán pro-
bablemente antes del domingo a fin 
de confrontar sus respectivas opinio-
nes y emitir un informe conjunto 
que concentre los perfiles históricos 
de la rara cur-.tión planteada y 
también los científicos, geológicos y 
arqueológicos desde todos los pun-
tos de vista. 

RESUMEN DE LA C U E S T I O N 
A fin de que nuestros lectores pue 

dan orientarse mejor, vamos a brin-
dar una síntesis de los ángulos im-
portantes del asunto. 

1.—Los reporters de EL P A I S ob-
tienen la confidencia de que "en un 
lugar de Guanabacoa existen varias 
redes de caminos y recintos soterra-
dos que son objeto de exploraciones 
desde hace mucho tiempo." 

2—Nuestros reporters localizan, 
después de varios días de investiga-
ciones, una de las entradas de di-
chos caminos y recintos subterrá-
neos. Al ser sorprendidos por los 
exploradores, éstos les brindan am-
plios detalles de sus trabajos. 

3,—Se conoce, el hecho curiosísi-
mo, quizá único en el mundo, de 
que esos exploradoves, durante el 
curso de diez años, hayan manteni-
do en secreto sus trabajos, retiran-
do cubo a cubo, todo el "relleno" 
de las galerías y caminos. 

4.—Informan los exploradores a 
nuestros reporters, que se trata dej 
una muv antigua construcción sote-
rrada, donde aprovechándose de la 
naturaleza del terreno, en tiempos 
remotos sirvió para distintos menes-
teres, entre ellos el de refugio para 
casos de peligro, y que existían ln-
nidad de detalles y antecedentes a 
investigar que demostraban ese 
&serte 

5.—Durante la visita que hicieron 
a 1a, que popularmente se conoce 
va como "ciudad subterránea", nues-
tros reporters, junto con los docto-
res Hilario González y Carlos Iki-
guez. éstos pudieron observar que, 
efectivamente, existían lugares don-
de se advertía claramente la mano 
del hombre, sobre todo donde los 
materiales serpentinos fueron apla-
nados o repellados, pulidos y acondi-
cionados para constitituir paredes, 
notándose también, en las bifurcacio 
nes. señales pulidas en forma curva 
como indicando o anunciando la lle-
gada de un nuevo camino, anarte de 
los restos dejados por el "relleno" 
desplazado en cada entrada Inte-
rior. En otros lugares sé advertían 
vestigios de líneas arquitectónicas en 
for made arco o conos truncados. 

6.—Todos esos antecedentes hi-
cieron comprender a EL PAIS, que 
en primer término'se trataba de un 
hecho curiosísimo en lo que se re-
fiere al secreto mantenido cuidado-
samente por los exploradores du-
rante diez años, y de interés cien-
tífico. histórico y arqueológico, por 
lo que era digno dé una cuidadosa 
investigación. 

7.—En la sunerficie de la l lama-
da "ciudad subterránea" se hallaron 
unas ruinas de lo oue ahora se con-
sidera antigua y luios» residencia 
colonial, cuya identificación tam-
bién era necesaria. 

8.—Én el curso de las investigado 
nes realizadas por nuestros reporters 
pilos esbozaron la posibilidad de que 
se tratara del "refugio encubierto y 



2J 

secreto", único en Cuba en 1555. a 
"una legua del puerto", donde se re-
fugiaban los habaneros cuando lle-
gaban los piratas. 

9.—Deseando poseer y conocer la 
opinión de los especializados en C u -
ba, nuestros reporters solicitaron la 
cooperación de distinguidos miem-
bros ds la Comisión Arqueológica. y 
éstos, en el dfa de ayer, h a n reali-
zado investigaciones que oportuna-
mente darán a conocer. 

10.—Los reporters de J5L P A I S lo-
calizan a los últimos propietarios de 
la f inca ,y entrevistan a uno de los 
actuales dueños, el señor Alberto 
Cowley que ratif ica la tesis de qr.c 
se trata de una verdadera y curiosa 
.lova arqueológica muy antigua, y 
aue él ha trabajado durante cuatro 
años en la misma. 

1 1 — D u r a n t e las informaciones EL 
PAIS, teniendo en cuenta la sensa-
ción, que ha ocasionado en la opi-
nión pública esta extraña cuestión 
ha reproducido todas las opiniones 
aue se le han enviado. 

O T R O S D A T O S I N T E R E S A N T E S 
Resumiendo las investigaciones rea 

lizadas por el señor José M. X i m e -
no, notable erudito cubano, se pue-
de llegar a la conclusión de oue 
hasta ahora la tesis oue más adento? 
cuenta es la de que se trata del "re-
fugio soterrado" de Diego de Soto 
uno de los primitivos habitantes d» 
La Habana., A esto también se le ha-
cen reservas. El doctor Ximeno nos 
dice: 

— S e t r á muy difícil, imposible pro-
bablemente. f i j a r si la cueva está 
enclavada en una estancia de Die-
ffo de Soto, pornue los títulos de las 
mercedes concedidas ñor D'ego Ve-
lázquez a Francisco de Madrid y a 
Dieco de Soto v las aue éstos reci-
bieron del Cabildo de La Habana 
con anterioridad a 1555. se quema-
ron cuando e! ataque de los f r a n -
ceses. Así lo declaró el propio Soto 
a los Capitulares en escrito leído el 
18 de marzo de 156?, midiendo que se 
le ratif icase la merced de la " S a b a -
na de Bainoa" , que se dió a F r a n 
cisco de Madrid treinta años atrás 
por ser Soto su heredero. 

Ahora bien existen indicios para 
creer que este subterráneo pudiera 
ser el refugio secreto de 1555 a que 
se refiere la carta de los Capitu-
lares de La Habana al Emperador, y 
que llevó Juan de Lobera. Se sabe 
por esta carta,, que Soto era el due-
ño de la estancia, donde estaba el 
refugio; se sabe también que Die-
go de Soto en 1555 tenía poblada 
una estancia de ganado en la " S a -
bana de Bainoa" ; y se sabe, por úl-
timo, que la huida del doctor A n -
gulo se produjo en momentos de pá-
nico, cuando acababa de saber que 
Sores estaba desembarcando por la 
Caleta de Juan Guillén, hoy Caleta 
de San Lázaro. Entonces se produ-
jo la conversación entre el Goberna-
dor y Pedro Blasco. Alcalde de L a 
Habana, reprochándole éste qué 
"desamparaba el pueblo" y que " m e -

jor sería que ss recogiesen todos en 
una estancia de un vecino de aquí 
que se dice Diego Soto, que está bien 
encubierta y secreta a un cuarto de 
legua de este puerto", como habían 
convenido con el Cabildo v con " los 
vecinos. El -doctor Angulo no hizo 
caso de la reconvención del Alcalde 
y salió precipitadamente rumbo a 
Guanabacoa. y al pasar por frente al 
lugar señalado para refugio, se lle-
vó algunos vecinos indios y negros 
•que estaban allí recogidos aguar-

dando al Gobernador". 
Tenía Soto una hacienda de crian-

za en Bainoa, el ganado no podía 
venir en Una sola jornada desde la 
f inca a la villa, debiendo tener Soto 
pues, varios lugares para que des-
cansase el ganado, antes de que f u e -
r abeneficlado en la carnicería de La 
Habana. No hay duda alguna que la 
f inca de Soto estaba en el camino 
de Guanabacoa y a un cuarto de le-
gua de este puerto. 

Por otra parte, l as otras estancias 
de Soto, de las cuales h a auedado 
constancia en los libros capitulares 
de estos años fueron mercédadas con 
posterioridad a 1555: la de la Cueva 
de Oliver, en lo. de julio de 1561. La 
conocida por "Estancia de Diego de 
Soto" era de Juan Sánchez el mo-
zo en 1555 y no fué de Soto hasta 
el 3 oe octubre de 1567. Existen m u -
chas mercedes más de sitios de h a -
ciendas a Diego de Soto; ñero todas 
fuera del camino de Guanabacoa. y 
ninguna a "un cuarto de legua de 
este puerto." 


